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CONDICIONES 
Klj>ag¡» será, sií^mpt» adeUatedp y en. metálic» é en letras de 

fácil cobro.—CorrespoH84»I,eŝ ^11 París, A, líoréíte, riil Cáainar 
61; y J. Jones, Faubovirg;-Mqntmaríre, 31. 

MAKUiN SY IIHJI \MIÍi\TAS 
P<«r« 1H8 laiiiAB, UB fuD'iicione», obrsg 

piblieaa }r psiR <» af^rioultuiH. 
Ar*(iof d« doble vrrteiterA, Bambas de 

imn rendimiento, Máquinas para puiiade 
rea, Ne> iae e^pecinteíi. 

Esp'TciHlidml en ctldnras y mÂ faini»̂  
do viipor, csbles de abdcá y in«tAlico8, 
via férroa.Svín BU» Wagotietas, plaiafoi-
lUHS y dtiinA* aüC-8 inos. OIMTI-HS, ^tvé 
X'-TH, utcAiera. 

BáocuJdx y C«jas p4i> i oaudaleí 
£xoel «lites fefuren'Qias aubre In bon-

üHd da noetroB nrtU'.alon. 

CAMILO PÉliEZ LURBH 
12 OASTLLiNt i2 

erónica Internacional. 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL.) 

Ne^ar q'ie la. Fríto<-ÍH IIIMP-II.I 
como dlre'*l.ora del desarrollo de 
l?i3 Idifcas poIiUcas en r,iiro|ía, fufrii 
Ma» herftgÍM liisloriía. Ei pueblo 
*J«I; aiío ?̂:} fliisi^iiio JX'Y/A& i\-^ una 
reíJÚHlir-H i-onsíiiU'-ioiíal; pero Us 
(ío Lriiius !•. li'vlt'-s hnn he<-Iio 
tan gi-ande nuinero de presé-
lilos, que especialmente de un lus- í 
Irq acá nólase más acenliiada ca- ! 
(la día h» ne«'esida(l de saUsfacer ' 
los anhelos po^uilares bacía ^ari 
h^ar«*adálehiletí.<^8^ Vácasóe^ pu-
gil,»lo eaiUWíífíiíio enlre el gai»ine-
te Btírjjeof!» y él SenH<lo sea 1» que 
dé moUva pafá que nuestros ve-
ciiiióa <i(e aílénd'e los Hii-iniéps, mar , 
quea.roa un nuevo jalón o Ira de 
ítffe varf-.iscoíiq'uisiaí por la líber 
Ud ' 

Mr. Moiiis represenlanle en la 
pUa cámara del departamento de 
la Girón da ha sido el causar»!* del 
contlíclo. C<in motivo de haber 
.•suslil,uldo el niinigtro de Justicia á 
Mr. Rempten por Mr. Le Poitte 
vin para entender «wno juez ins
tructor en el proceso contra los 
agiotistas que explotan el célebce 
íiegíK io de los ferrocarriles del 
Sur, «jiplílinó una inlérpelación á 
Mr. Riíárd eii la qtie acusó de ha
ber cbncuícádO ^l'diérecho proce
sal francés, amén de atrepellar la 
independencia dé la magistratura-

Lo desairado da ia situación del 

mitiistro, que en su respuesta no 
fue afortunada, hizo que acudier^l 
en su auxilio el presidente del Con
sejo, quien solicitó del Senado que 
aceptara sin mas discusión las es-
[)licacioiies de Mr. Kicard y vota
se una oi'den del día que fue recha-, i 
zada por 7¿? votos de mayoría. Bfif 
fracaso del gobierno era yá gran
de de suyo; pero Mr. Moins lo hizo 
mayor leyendo otra proposición 
en la que se buscaba la aceptación 
de tal cuerpo colegisladpr sobre la 
aclaración de los agios cometidos 
en el asunto de los ferroííarriles 
del Sur, se precisaran las respon
sabilidades y se lamentara de las 
infracciones cometidas' a l a ley al 
reemplazar al juez Rertliiti^ti, fue 
aprobada por l(il votos contra 67. 

Queriendo los amigos del gobier
no salvarle de situación tan criti
ca, presentaron sobre igual Lema 
una moción en el Congreso que 
dio ocasión para revindiearse al 
ministro de Justicia y dai* ál gabi-
nei.e un voto de cóhüánza q'ue re
sultó victorioso por 283 votos de 
mayoría. , 

Fortalecido el gobierno coo este 
apoyo tía decidido no presentor la 
crisis* Di iiardal ai total, y en el 
Poder continúa no obstante las 
posteriores derrotas sufridas en la 
alta Cámara; y al lomaf Mr, tíur-. 
geois y Sus compañeros tal acuer
do poníase enfrente del Senado,en
tre éste y el Congreso surgía una 
du ilidad que enreda más el asun
to. Dada Ja firme resolución del mi 
nisterio y la actitud del Senado, 
quedan dos^ recursos legales para 
hallar arreglo; la revi.sión oonsti-
tacional ó la disolución del Parla
mento, soluciones ambas casi im
posibles, pues para ló primero se 
n^i^esita el acuerdo de amba,s Cá-
n),9.i:a£ty.̂ l Sesado^ oo pasaría por 
ello porque seria atentar ásu pro
pia vi(ia dada la svgoiñcadón radi
cal de iRiaclualeituación; respecto 
á lo s«git'ndo nó- lo conéentiria el 
Oongrseijo'tan afecto al gobi'efbo. 

Sornetido el asunto,por acuerdo 

de un Consejo de Ministros al jui
cio ilél Presidente Mr. Faure, co
mo ¿H'biU'o, se espera coa verda
dera impaciencia su da-isióii. 

Lá situación pofítica de Francia 
©s gravísima. La importancia de 
los rad!cales7 socialistas de la Cá
mara de los ÍMputadoá alentada 
por el matiz radical del galjinete; 
es innegable.. 

Odios siempre latentes, aunque 
alguna vez ocultos, han separado 
á los dos Cuerpos GolegislaJores 
por la diferencia social de sus ele
mentos; en el Senado campean los 
gubernamentales, conservadores, 
cíipitalistas y en el Congreso i)re-
domina gente briosa, las ideas 
avanzadas más encarnadas en el 
pueblo faancés que ningunas otras. 

Las varias campañas en que los 
diputados socíátistas y de 1̂  e?:tre-
ma izquierda,hicieron im,f)osib!e 
la vida de diversos;gabinetes más 
moder'ados, entre ellos algunos de 
«transición» lograron vera mon-
sieur Burgeois presidente de un 
Consejo de Ministros radical. Al 
leer la prensa francesa se advierte 
qué los enconos de d'óctrinas ĵ )olí-
tícáü ise han trócá'dó al présente en 
animoisidááes de (ílaiés, síntoma 
gravísimo La aclifaá' áél gobier
no y la del Congreso prestan ampa
ro a' la ídeá'fié tlnáí rédéíicion pro-
mótiflaeri Un ensueño ;y'iíK) sería 
extraño que los resultados de tal 
precederse tradujera en una reso
lución que variara el régimen po
lítico del país. 

Quiza porque las circunstancias 
no son muy propicias para jugar 
aventuras sacrificara Mr. Faure el 
gobierno al parlamento, con lo 
cual sino una solución habrá con
seguido ÜB aplazamiento. 

Dé todas suertes la aclunliíjad 
de Francia, es de gpa!nfiés ̂ nseñan-
28,3 i)f>i'a'el réívlo de Euĵ -opa, que 
conviene no relegar al olvido. 

CH.'BOPHEX. 
Madrid 20 Febrero 1896-

COPLiAS 
Cuando einp¡t)Z.H ú amanecer 

y rúa Hsoino á la ventana, 
veo I* imagen én «1 cielo, 
de mi ra&dre de lúi alma. 

8i quiePe» qao de llorar 
no ciegaeQ ÍQ8 ojús osgros, 

•̂  IiAiií.'i que á étitarrar tolléved, 
no v.iya8 al ceiDeUtórló. 

Por td madre te pido 
qcé ntfittre olvides; 

nlqae étfria,'ctiíqiírlla, 
onbca ttíé'írtiretfi 
Pues rao parece 

cuando seria me miras, 
que no me quieres. 

r— 

Tu ouriOoei|tap ooastaute 
comu las olas del mar; 
que vienen, b m o la playa, 
y enBe|g:aíditasé van. 

Mlr» si md ô éstRB lágrimas, 
que dé lárií» 1')Wai* teügo 
r*íl'tlo'rlto'« en lasara.' 

Las eetaciones del ano 
esUn en tas ojus negros; 

-••î jBJj' lol abres, me abruso, 
jííM cierras, no hielo. 

JDlMnjqitte ios ojos «po,. 
los espeiii^s del'altoa. 

la que til tienes, soî rana! 

He de ^qlf r^lasta gu^maera 
(jpaes íu! destipo lo qic^e^), 
ilurnndo mis de8eng.:.no9 
y maldiciendo mí suerte. 

Coglditos de lá mano 
van tos besos <!on los míos, 
y viin los pbbríjs llorando.! 

Cuando ine oütieireii, moruna; 
ponte A la vera del hoyo; 
llámame OQ.mo tú sab^s, 
y verás cortto respondo. 

Joié CalUján. 

iii¿niniié»n 

amigo» del panadero Fmncisoo Campos 
maJHrataron' á ésto y deapjuéa 1& i!ob<«ron 
oin«iienta y nueve pesijtfia quiellcvaba». 

Qué amigos t'unes, Benito. 
Con atui|(03 eomo esoa se poed : ir A 

toditis partos dejando Hntot al dlnaro en 
easii. 

Aunque, A la v«»'itad, es faiOil que los 
amigos lo IfíllípilrtPifiiÍ»i'̂  bolBltl<3» par» 
evitar que lo ,iaali(i!iraQ toa ladf<>paa. 

Leemos: 
«Viriosayun:tatQ{or;tu« de la provín

ola de Vivien»la ostáif* amanazados da 
muerte». 

y^nips, s(̂  les va á cuer altf 1̂ 0 balido 
eq. c'aae.d .̂c9rq,)p^opadpB do t^WQmxo. 

iOioa q0j6̂  lil)re! 

Un vecino d4 BsniUrote,iVáisga) lia-
mado Ig¡(|ô -9 f̂ )3pez ^ Lop<!̂ , ̂ a m âtado 
4 SU liUa, ñifla de dos 'anos. , '' 

,, Ua bárbaro más, déla otase dé gefei. 

Én el muelle de, Málaga se bán dispa-
tado el cantío da una mmer, & bofetada 
lltppia, un pudre y un hijo, 

Hé ahí otros dos liártítiros, dignas de 
habar nacido al mundo en lOS barrancos . . baL.„ 

"•¡:í ftj.l(.! 

se 
pro-

(Ámm del 
'•II11 oí 

TIJERETAZOS 
Dice un periódlao: 
«Bu la carretera de Orense, varios 

pagqnda Ü faVo 
tabíico. , , 

Paro yr'40i'U''^Um4,''U%y no 

, Couî q ŝ ,.t|i;atii íie.<fpB,a íi|jll, ... 

Di(;e un pnriódico q'd« so notan sínto-
maí= <!i! sublevación en la kabíla íki Re-
nisioai'. ' ' .' ' 

Será qu'e se cOiisiderarán oft;ij(li<ios 
loa iiborós por ;ír|iicCnui)iimu;rito del tra 
tado'dü MurriiltiB'i en tú retó''n'' al 
castigo do los culpabl'Sl' 

^ó qii'o" 8(s' cbnisi'défíin des'áfr'rídos por 
qué nó'lia i5Ídó lUliíarütiHii'Hilíbiía i\ou-
t r i i l ? " •" ' '' •'•"••" • " 

Lo malo se-á Vjile'Vtialv'an á las anda-
daé y sé vO'iKa 6Í ciífloWéo Ibülb pero 
oouUbüb',' qu! t-áiito 'h'ífs 'dfs'tliigüló en 

•"bl̂ b tíétDÍ>o.' ' • " ' • ' ''•'"'"••̂  

Ahi va esp tal y ootüóéklló dé\ tnolde: 
«Ü. iBjgídib Bfttabafi," jdtte láttnlcipal 

dé'íWV.uüteaiv 'iliítdb'EoartJ del aflo 
qvieoorieino»; viüto lo qaa se desprende 
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'a «laodesa biso stfias á Maltravers para que se acer 
caray lo presentía la joven dama. Saludándola Er 
nasto y sentiúdose'JubtP á'ella n(>t6 qaa lasmeglllas 
de BU naevA conocida Be cabrían de ab vivo encarna 
do y que le reclbia con ana oonfasión extraordinaria, 
Malta en litaa persona qae es principlante en la eecena 
dal^aanado, y iqua por primera V6z le presbntan lo 
^va le llata^ nn «!>^>. 

StiiMtb te t|a«'̂ ó niAs bien oortado qae coitiplacido 
•1 ver an embarazj qoo guardaba bastante auahigla 
ban el «ayo, eíúboghnlenta y oterVa falta aparente de 
trato «eclal.Eb aquel mistno mtfteénto, cou gran sor» 
presa do Ernesto y, tal vez, para So gran «onsbelo, 
se aproximó Lnniloy Ferrers. 

—Ah! lid'y'Florencia; may réiidido aervWor vues
tro, Me al-tgro en eairemo de veros entretenida «OD 
mi amigo Maltravera. 

—Moy *.ard« TIegafa esta noche seflor FeíTeM," por 
qué ha sido? pregue t« la LerMosa Floranola éón un 
deSeÍMbarató repentino; que dejó admirado A Maltra-
Teri. 

-—Una cotnida insípida, «eso ba sido todo». No 
tengo otra disculpa. Y aprovechándose Perrera del 
asiento que estaba vacante al otro lado de lady Fio* 
rencia, babló sin tomar alieiitOi niomo si btibiei'a qae> 
rido monopolizar la ateneión de la jdvMi se-

loriu> 

ERNKS'l^ MALTRAVERS. IM 

No quedó Ernesto tan sodaddo por las maneras d Q 
Ftorenoisi como admirado ¿o su hermostira; y vién
dola empoflada en conversación «on otro, se levontó 
y se alejó tranquilamente. 

No tardó en formarse an grupo en derredor sayo, 
dondo fai caestion de los asantos qud por entonces 
absorbían la alenciób pública; y &, medida que su 
eloéaetittia nátaral, stlft geutliilientos enérgicos fueron 
escitadW por a'qaelloa tiernas iuteresantes, los interlo 
cutor^B se trabéformarob éb oyentea, y él grtipo se 
etisaiicbóen forma de elrcalo, y él', sid qas lo advir
tiera se hl2o objeto delaatoWóión general, 

-^T qué pensáis del aéílorM'iltrAVerá? pro gantó Pe 
rrericon descuido, ha correspondidoá lo que espora 
baís?' • • • " ''[' ''̂ '" ' 

Lady Florencia estaba entregaba & aÜíi profunda 
meditación; Ferrers Sri vló en el oáso d¿ repetir sus 
pregUntaa. 

—Es más jóvon ái lo qtte yo creta... y.!. y... 
•—y más buen mozb, qaerels decir, 
—No, más trantjuilo, menos animado. 
— En esto moaWtd parece bastante aátnlado. 

Vuestra ooríversaCión adtíma'da nl̂  habrá hecho bi'otar 
el fuego sagrado. Estended eáte bálsamo dulciUcinte 
sobre vaéBtta alma lastimada. 

—Ah! ténéik raz6ú; debe haberme eottontrado 
bien... 

16i2 BlfiLIdrECA ÜE EL ECO DE CARTAOEN 

l!Br)iigera qai* ella puada c«»flur A un* negooiador 
hábil, 

—Obbdeceré.Tuestraa órde«e8,pero os niego sean 
uu favor, " 

Y Ferrers se dirigió'ai sitio do:1d«:Jlabtab.at^Cl«ve-
la!Sd y MaHlÑivarti. 

"-Es mtt'jt borb^osa, no <bay>*i«dá:, decía Ertttsto. 
Játiiás ha' thtottU' dibujo'«las }>al̂ (ttó̂ < (esdaidnioa 
mugar eo quit̂ b' las' ftii^iónetfitgtíUe&ai 'pdrsxoao'mAs 
(Üéslbas ^lé la tofnja'ífrlBgk.! •: 

—De cóüsílfniélMé', ésa és vuestra opltolótj aosrca 
de íbl llVidií''t)triíia, aiwdifr 'Férrfr^^iüsfi^yfl'estailieo-
g i d o . • .1..-, ii,i, .i-i 

' ^'Milkí¿tod¿Í^ni^,^^l}«OM»«l»!»<l^ «misto s» 
>ballae«i'édád<d¿ csMÉfwyla Inglumrra «o t»bede 
brihdár uri» í̂ fê a íftástírill.inta; ri<yavl»¥«Mlis*;'ii«ble, 
entendidar^tfmprtta; , . N > 

—Y yoB, qué decís? preguntó Firrerílf A fi¡rofliM»>oOQ 
' eifferta itóVtíÁléte'cia.' -̂ ' • ' '•̂ •'- •!'' 

—fó dlĵ ó ^ue nütkiía bag«r aigána nal üigMi de 
(Ter admVj-ada, IJ' litino^^opla pártf'bactt̂ rse y!r«eé(̂ Ml, de 
mí, se entiende. Y luego que Mattr6lvi)i«idid'MHk'tfes 

' ptfés'ta.'SB rlét l 'rt . - '"' ' , ,M'"-'Í: • • ,nr ; : • > . . ' / . 

Ferrers le miraba irse y entre dî etíiDéB tíé(Mt^> Mtfuna 
có¿á; séĵ uldiAtóttnté se' Vólf»' «í"l'a«iy«tf*(E'ferencia, 
qu^ié lii^btó pafa paHk'/f makaié ^1ihm9é so 
i mo, dijo: Veo A m\ padra fue me bnsoa cen 


